
 

PROMESAS INSPIRADORAS ACERCA DE LA LUCHA CON LO 

MUNDANO 
 

 

Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y 

vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 

 
COLOSENSES 3.2–3 

 
 

¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? 

Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. 

 
SANTIAGO 4.4 

 
 

No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el 

amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la 

carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 

mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece 

para siempre. 

 
1 JUAN 2.15–17 

 

 
 
 

UNA NOTA DE MAX 

 con lo mundano 
 
A Juan el Bautista nunca lo contratarían hoy día. Ninguna iglesia querría tener nada que 

ver con él. Fue un desastre en cuanto a las relaciones públicas. Usaba ropa hecha de 

pelo de camello, se ceñía una cinta de cuero alrededor de la cintura, y comía langostas y 

miel silvestre ( Marcos 1.6 ). ¿Quién querría ver a semejante tipo cada domingo? 

 
Su mensaje era tan rudo como su vestuario: Sin rodeos y directo al grano retaba al 

arrepentimiento porque Dios estaba en camino. 

 
Juan el Bautista se apartó para cumplir su tarea, para ser una voz de Cristo. Todo en 

Juan se centraba en ese propósito. Su ropa. Su dieta. Sus acciones. Sus exigencias. 

 
No tienes que ser como el mundo para impactar en el mundo. No tienes que ser 

como las multitudes para cambiar las multitudes. No tienes que rebajarte a sus niveles 

para que ellos se elevan al tuyo. La santidad no busca ser excéntrica. La santidad busca 

ser como Dios. 
 

 

EL TRUENO APACIBLE 
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